
COVITE
Colectivo de Víctimas del Terrorismo 
Terrorismoaren Biktimen Elkartea

BOLETÍN INTERNO | NOVIEMBRE 2019 – MARZO 2020

Boletín

COVITE denuncia la estrategia de ocultación 
del significado político de las víctimas de ETA
El Colectivo advierte de la necesidad de estrategias de desactivación y de 
prevención de la radicalización ultranacionalista, y de políticas públicas  
de Memoria basadas en la verdad objetiva de las víctimas

Lamenta que se oculte el significado político de las víctimas del terrorismo 
porque así no se conseguirá deslegitimar a ETA y a su proyecto político,  
hoy defendido por sus herederos

La Jornada anual del Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE), “Tensiones en el poste-

rrorismo de ETA: cómo afrontar pedagógicamente su legado”, celebrada el 4 de diciembre 

en el hotel Londres de San Sebastián, comenzó con la intervención de Consuelo Ordóñez, 

presidenta del Colectivo, en la que reclamó seguir trabajando para evitar que “los herede-

ros políticos de ETA ganen la batalla moral, la social, la política, la judicial e incluso la de 

la Historia con mayúsculas”. “Hoy, los que hasta hace unos años dirigían las estrategias de 

terror de ETA, los que decidían a quién había que asesinar para que cayeran sus enemigos 

políticos, se sientan en las bancadas de nuestras instituciones con cada vez mayor poder e 

influencia sin haber condenado el terrorismo”, denunció la presidenta de COVITE. Ordóñez 

advirtió del peligro de que las nuevas generaciones “dentro de unos años, sigan el ejemplo 

y la trayectoria de asesinos orgullosos de serlo, aquellos por los que se brinda en nuestras 

calles, en los institutos y en los salones de pleno de los distintos ayuntamientos vascos y 

navarros”. 

En la primera mesa redonda de la Jornada Anual de COVITE se analizó cómo se están cons-

truyendo las políticas públicas de Memoria del terrorismo de ETA, incidiendo en por qué 

se oculta el significado político de las víctimas. Florencio Domínguez, director del Centro 

Memorial de las Víctimas del Terrorismo, lamentó que “con frecuencia se acuse a las víctimas 
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del terrorismo de que son vengativas y están 

politizadas cuando intervienen en el debate 

público para reivindicar sus derechos. No 

se dirige este tipo de acusaciones a las aso-

ciaciones de apoyo a los familiares de pre-

sos de ETA, que también intervienen en la 

vida pública e intentan influir en los gobier-

nos”. Por su parte, el catedrático de Historia 

Contemporánea Antonio Rivera incidió en 

que la razón por la que se oculta el signifi-

cado político de las víctimas del terrorismo, 

que no es otro que la razón por la cual los 

terroristas de ETA las asesinaron, es porque 

“la mayoría de la sociedad vasca ha acep-

tado el campo interpretativo y de referencia 

del nacionalismo, razón por la que se obvia 

que los objetivos políticos de los terroris-

tas de ETA coinciden con los que quiere 

una parte de la sociedad vasca”. Explicó 

que “es difícil plantearle a la ciudadanía y 

a algunos partidos políticos del País Vasco 

que aquí se ha matado por ese proyecto 

político que ellos defienden. Vivimos en 

una sociedad principalmente nacionalista, y 

ahondar en estos argumentos supone res-

quebrajar algunas creencias políticas muy 

arraigadas en nuestra sociedad. Y por ello la 

Memoria oficial del Gobierno vasco se basa 

en la autocomplacencia y el autoconsuelo”. 

Rivera continuó exponiendo que, para ocul-

tar la condición política de las víctimas de 

ETA “se las iguala en su condición doliente, 

de sufrimiento, con víctimas de otras vio-

lencias para que así todas las víctimas sean 

iguales y no se analice la causalidad por la 

cual son víctimas”. En este sentido, Rivera 

hizo hincapié en que reivindicar el signifi-

cado político de las víctimas “tiene como 

problema ir contra el deseo mayoritario de 

la sociedad vasca, que es pasar página sin 

cuestionarse nada, sin renunciar a los obje-

tivos políticos máximos del nacionalismo 

y sin plantearse el destino de los grupos 

que justifican el terrorismo y que se han 

integrado en la vida democrática bajo una 

normalidad falsa”. El también catedrático 

de Historia Contemporánea Luis Castells 

secundó a Rivera en su afirmación de que 

“vivimos en una hegemonía casi apabu-

llante del nacionalismo vasco. Eso implica 

que hay unas políticas públicas de memoria 

del Gobierno vasco muy desarrolladas que 

no enfocan adecuadamente cuál ha sido el 

principal problema que hemos vivido en el 

País Vasco, que es el terrorismo de ETA y la 

falta de libertad que ha padecido una parte 

de la sociedad”. Lamentó que los historia-

dores que estudian este aspecto son “mar-

ginados” en la elaboración de los proyectos 

educativos del Gobierno vasco. “Hay una 

voluntad política muy clara de que haya un 

recuerdo amable de lo que ha supuesto el 

terrorismo, una estrategia de omisión de la 

dimensión política de las víctimas y de obviar 

las razones políticas por las cuales son vícti-

mas. Se opta, sin embargo, por privatizarlas 

y por hacer hincapié exclusivamente en su 

sufrimiento”, denunció Castells.

En la segunda mesa redonda los ponentes 

analizaron las estrategias de prevención de 

la radicalización violenta para el terrorismo 

de ETA en el pasado, en el presente y de 

cara al futuro. Todos los ponentes coinci-

dieron en que tales estrategias no existen, y 

que mientras que “los países europeos están  

muy centrados en estrategias de preven-

ción de la radicalización violenta yihadista 

y de extrema derecha, apenas se ha dado 

tratamiento a la prevención de la radicali-

zación ultranacionalista e independentista”, 

en palabras del experto Luis de la Corte. “La 

radicalización violenta de ETA no surgió de 

manera espontánea, no fue solo un proceso, 

sino una estrategia implementada por la 

banda terrorista y sostenida en el tiempo por 

sus apoyos sociales y políticos. ETA moldeó 

la realidad social del País Vasco y permitió 

una radicalización violenta permanente: un 

clima social que favorecía la intimidación a 

los disidentes, la violencia de persecución, 

las actividades de apoyo a los terroristas, un 

discurso de odio que permeabiliza las men-

tes y el lenguaje de la sociedad”, afirmó De la 

Corte. Frente a esta realidad, que hoy en día 

tiene su máxima expresión en los homena-

jes públicos a los miembros de ETA, COVITE 

reclama que se acabe con la “perversión 

moral” que supone homenajear en las calles 

del País Vasco a los etarras cuando salen de 

prisión, para lo que es necesario una mucho 

mayor “claridad y rotundidad moral de las 

instituciones públicas y de la sociedad. Esta 

claridad moral se debe plasmar en estrate-

gias de desactivación y de prevención de la 

radicalización más efectivas, y en políticas 

públicas de Memoria basadas en la verdad 

objetiva de las víctimas para que el terro-

rismo no vuelva a ocurrir”, en palabras de 

Consuelo Ordóñez.



LUCHA CONTRA EL ENALTECIMIENTO Y LA LEGITIMACIÓN DE ETA

COVITE contabiliza 108 actos de enaltecimiento  
del terrorismo de ETA en 2019
El Colectivo ha presentado nueve denuncias ante la Audiencia Nacional

Exige que se apliquen en el País Vasco y Navarra políticas de prevención de la radicalización violenta

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) documentó un 

total de 108 actos de enaltecimiento del terrorismo de ETA a lo 

largo de 2019 en su Observatorio de la Radicalización, un espa-

cio en la web del Colectivo en el que se registran todos los actos 

relacionados con la radicalización violenta en el ámbito del 

terrorismo de ETA. Del total de los actos realizados, 48 tuvieron 

lugar en Guipúzcoa, 32 en Vizcaya, 13 en Navarra, 12 en Álava 

y 3 en otras provincias: dos en Barcelona y uno en Logroño. El 

Colectivo hace continuamente hincapié en que “España es el 

único país de la Unión Europea en el que se homenajea públi-

camente a terroristas sanguinarios orgullosos de su pasado cri-

minal con total impunidad, con el riesgo que entraña para las 

nuevas generaciones”. “Aplicar políticas de prevención de la radi-

calización violenta abertzale es una urgencia”, exige con asidui-

dad a las instituciones.

La mayoría de los actos de enaltecimiento del terrorismo de 

ETA registrados por COVITE en 2019, un total de 63, fueron de 

aparición de pintadas y pancartas de ensalzamiento explícito 

a ETA y a sus presos. Esta tipología de acto de enaltecimiento 

del terrorismo “siempre ha sido una constante en el País Vasco 

y Navarra”, en palabras de Consuelo Ordóñez, presidenta de 

COVITE, “donde las calles y los espacios públicos son un esca-

parate de las reivindicaciones de la izquierda abertzale”. Tal es 

así que el 2 de diciembre de 2019 COVITE presentó una queja 

ante el Ararteko (el defensor del pueblo del País Vasco) para 

que se pronunciase sobre este fenómeno y pidiese a los ayun-

tamientos que borren las pintadas. El Colectivo acompañó su 

queja de un informe en el que contabilizó las 63 pintadas, pan-

cartas y demás simbología de alabanza a ETA, señalando su ubi-

cación exacta para que los ayuntamientos pudiesen proceder a 

borrarlas de inmediato. Las pintadas y pancartas están ubicadas 

en lugares tan cotidianos como un frontón, un carril bici o un 

polígono industrial. Hernani, Usurbil y Rentería –las tres loca-

lidades están ubicadas en la zona interior de la provincia de 

Guipúzcoa– son los municipios que copan el mayor número 

de mensajes y pintadas dedicados a los etarras. El Colectivo 

insistió en invocar el artículo 4 de la Ley vasca 4/2008 de reco-

nocimiento y reparación a las víctimas del terrorismo, que 

obliga a las instituciones a prevenir los actos que ensalcen el 

terrorismo o humillen a las víctimas. La normativa aprobada el 

19 de junio de 2008 establece: “Los poderes públicos velarán 

para que las víctimas sean tratadas con respeto a sus derechos, 

para ello adoptarán las medidas apropiadas para prevenir y evi-

tar la realización de actos efectuados en público que entrañen 

descrédito, menosprecio o humillación de las víctimas o de sus 

familiares, exaltación del terrorismo, homenaje o concesión 

pública de distinción a los terroristas”.

Al mismo tiempo, la izquierda abertzale sigue realizando home-

najes públicos a los etarras que salen de prisión sin haberse 

arrepentido de sus crímenes ni haberse desvinculado de la tra-

yectoria terrorista de ETA. COVITE contabilizó un total de 20 reci-

bimientos a presos de ETA en 2019 en sus localidades de origen 

o lugares de residencia tras salir de prisión una vez cumplida su 
condena por crímenes de terrorismo. Especialmente numerosas 
fueron las bienvenidas dedicadas a terroristas como José Javier 
Zabaleta, conocido como “Baldo” –considerado número dos 
de ETA en el momento de su detención en 1990 y condenado 
por su participación en numerosos atentados y asesinatos– en 
Hernani el pasado 27 de julio; y a Xabier Ugarte Villar en Oñate 
al día siguiente, el 28 de julio. Este terrorista estuvo condenado a 
32 años de prisión por el secuestro del funcionario de prisiones 
Ortega Lara, a otros 14 por el del industrial Julio Iglesias Zamora 
y a 145 por participar en un atentado en el que fueron asesina-
dos dos guardias civiles, Pedro Galnares Barreda y Antonio López 
Martínez Colmenero. La mayoría de los homenajes públicos a 
etarras han sido en Guipúzcoa: un total de 12. En Vizcaya hubo 
cuatro, en Álava tres y en Barcelona uno, cuando el 6 de junio 
unas cien personas recibieron a la colaboradora de ETA Marina 
Bernadó. Fue condenada a doce años de prisión por sus activi-
dades de colaboración con el Comando Barcelona.

Otro tipo de actos de enaltecimiento del terrorismo son las 
llamadas “jornadas de lucha”, término utilizado por los radica-
les para referirse, por ejemplo, al “día del inútil” dedicado a la 
Guardia Civil, como el que se celebró en la localidad navarra de 
Etxarri-Aranatz el 3 de agosto, y que incluyó la celebración del 
“tiro al fatxa” –acto consistente en arrojar objetos a imágenes 
de representantes públicos–. El año pasado se llevaron a cabo 
un total de tres actos de este tipo. Asimismo, a lo largo de 2019 
hubo tres fiestas populares que los violentos aprovecharon para 
lanzar proclamas de excarcelación de terroristas de ETA. Por 
ejemplo, el 1 de junio, durante la fiesta del Mozoilo Eguna, o día 
del mochuelo en euskera, de Galdácano, se instaló una carpa 
con fotos y dibujos de miembros de ETA encarcelados para exi-
gir su liberación y exaltarles de manera pública. 

Los 19 actos de enaltecimiento documentados restantes se 
reparten entre manifestaciones organizadas por la izquierda 
abertzale para reclamar la amnistía de los etarras presos u otros 
actos como la “cena de Nochebuena” que se lleva celebrando 
varios años en Galdácano en plena calle para los etarras del 



pueblo –y que este año se ha extendido a otras loca-
lidades del País Vasco como Arrigorriaga–, la confe-
rencia del etarra José Ramón López de Abetxuko en el 
campus alavés de la UPV o la exposición en la casa de 
cultura de Galdácano del etarra Jon Bienzobas. 

La impunidad del culto al terrorista

“El culto al terrorista es el pan de cada día en las 
calles del País Vasco y Navarra debido a la inacción 
de las instituciones y a la pasividad de la Justicia”, 
afirmó Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE. 
De los actos de enaltecimiento registrados en 2019, 
COVITE presentó nueve denuncias ante la Audiencia 
Nacional. De ellas, dos han sido archivadas de forma 
definitiva: la interpuesta por el recibimiento a Kepa 
Etxebarria en Rentería y la del homenaje a Ekaitz 
Ezkerra en Astigarraga. De las siete restantes, una 
está pendiente de recurso: la interferida al etarra 
José Javier Zabaleta, “Baldo”, por enaltecimiento del 
terrorismo y humillación a las víctimas en el acto que 
se hizo en Hernani en julio. Y las otras seis están en 
curso: las que se refieren a los actos de homenaje 
a los etarras Argala, Germán Urizar –el Colectivo 
registró dos denuncias contra este etarra, ya que 
se le homenajeó públicamente en dos ocasiones–, 
Mikel Orbegozo y Xabier Ugarte Villar; y la interpuesta 
contra el Ayuntamiento de Galdácano por organizar la 
exposición del etarra Jon Bienzobas. Días antes de la 
inauguración de la exposición, COVITE presentó una 
denuncia solicitando que se prohibiera. La víspera de 
la inauguración el juzgado central de instrucción nº6 
de la Audiencia Nacional notificó al Colectivo un auto 
por el que establecía que la exposición no se iba a 
prohibir porque la obra de Bienzobas “no era objeto 
de delito”. El Colectivo recurrió dicho auto y todavía 
no ha recibido la resolución de este recurso. 

“Donde nosotros, los medios de comunicación, todos 
los partidos políticos excepto EH Bildu, el Gobierno 
e incluso los jueces vascos que han actuado por 
la vía administrativa vemos que estos actos son 
homenajes a etarras, y por tanto entrañan humillación 
a las víctimas, la Audiencia Nacional ve ‘actos de 
expresión de alegría hacia un vecino del pueblo’; 
donde nosotros vemos enaltecimiento del terrorismo, 
la Audiencia Nacional ve una reivindicación legítima 
a favor de los terroristas encarcelados y que no hay 
riesgo de que ETA vuelva a matar porque da por 
válida la disolución de ETA protagonizada por la 
propia ETA”, lamentó Consuelo Ordóñez. “No vamos 
a dejar de denunciar lo que es un delito, como viene 
recogido expresamente en el artículo 578 del Código 
Penal, artículo con el cual la Audiencia Nacional 
condenó hace unos años a dirigentes de la izquierda 
abertzale como Otegi o Tasio Erkizia por los mismos 
hechos que ahora denunciamos”, afirmó Ordóñez. 
Además, la Audiencia Nacional está incumpliendo 
la última recomendación del Parlamento Europeo 
del 12 de diciembre de 2018, que pide a los Estados 
Miembros “que prohíban los homenajes a las personas 
declaradas culpables de actividades terroristas 
mediante sentencia firme”. En este sentido, COVITE 
también cargó contra el Gobierno Vasco por permitir 
la celebración de estos actos cuando “están obligados 
a actuar para prevenirlos y no contravenir así la ley 
vasca de víctimas del terrorismo”.

COVITE exige a Sánchez que cumpla 
su palabra y no blanquee a EH Bildu  
en Navarra
Le recuerda que acordar los presupuestos con la izquierda 
abertzale implica pactar un proyecto político en cifras con los 
únicos que aún justifican los asesinatos de ETA

Su presidenta, Consuelo Ordóñez, considera especialmente 
indigno que María Chivite valide como negociador a Adolfo Araiz, 
impulsor de la ponencia Oldartzen

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) exigió el pasado 28 de 
noviembre al presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, que cumpliese su 
palabra de no pactar con EH Bildu y que se abstuviese de blanquear a la 
izquierda abertzale en Navarra abriéndose a negociar con los herederos de 
Batasuna los presupuestos de la Comunidad foral.

COVITE se hizo eco de forma inmediata de la pretensión del PSN de nego-
ciar los presupuestos navarros con EH Bildu en cuanto se abrió esa posi-
bilidad y recordó que disponerse a pactar la expresión en cifras de un pro-
yecto político con la izquierda abertzale equivale a blanquear a la única 
formación política que en España todavía justifica el asesinato selectivo de 
personas a manos de ETA.

En este sentido, el Colectivo recordó las palabras pronunciadas por el pre-
sidente del Gobierno el pasado mes de junio, cuando aseguró que “con 
Bildu no se acuerda nada”. Y a continuación argumentó que “dar carta de 
normalidad a un partido político que se niega a condenar el terrorismo” 
implica caer en la trampa de la “normalización” que quiere imponer la 
izquierda abertzale, es incoherente con la deslegitimación del terrorismo 
y supone un “serio ataque a la construcción de una memoria digna tras 
décadas de asesinatos”, en palabras de Consuelo Ordóñez, presidenta de 
COVITE. “Normalizar a EH Bildu y tratarlo como un partido político más, 
cuando siguen justificando cientos de asesinatos y la persecución totali-
taria a quienes no compartimos su proyecto político, implica ayudar a la 
izquierda abertzale a asentar la impunidad fáctica y moral que quiere sobre 
sus responsabilidades en ETA”, censuró Ordóñez. 

Consuelo Ordóñez valoró como “especialmente indigno” el hecho de que la 
líder del Ejecutivo navarro, María Chivite, validara como negociador a Adolfo 
Araiz, dirigente histórico de Batasuna e impulsor de la ponencia Oldartzen 
de ETA en 1995. Aquel documento representó el inicio de una estrategia 
criminal dirigida a extender los atentados de la banda terrorista a la sociedad 
civil y que tuvo en la figura de su hermano, Gregorio Ordóñez, a su primera 
víctima mortal.



COVITE arremete contra el PSOE 
por blanquear a EH Bildu al 
presentarle como un partido más
Recuerda que EH Bildu es el único partido en España que 
justifica el asesinato y la persecución de personas como 
herramienta política

Censura que se dé normalidad a quien no condena el 
terrorismo porque afecta a la lucha contra la radicalización 
y da pie a la legitimación de ETA

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) ha criticado con 
dureza al presidente del Gobierno, Pedro Sánchez, por reunirse con 
EH Bildu para negociar su investidura como si fuese un partido político 
más, cuando se trata de la única formación en la actualidad que justifica 
la violencia terrorista y el asesinato como herramienta para lograr 
objetivos políticos. El Colectivo acusa al PSOE de blanquear a EH Bildu 
y de traicionar su propia palabra, después de que el pasado mes de 
junio Pedro Sánchez asegurara que “con Bildu no se acuerda nada”.

COVITE considera muy grave “dar carta de normalidad a un partido 
político que se niega a condenar el terrorismo y que mantiene vivo 
el discurso totalitario y excluyente de ETA”. Del mismo modo, ha 
señalado al PSOE como único responsable de caer en la trampa de la 
“normalización” que trata de imponer la izquierda abertzale, algo que, 
en palabras de Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE, supone un 
“serio ataque a la construcción de una memoria digna tras décadas de 
asesinatos”. “Normalizar a EH Bildu y tratarlo como un partido político 
más, cuando siguen justificando cientos de asesinatos y la persecución 
totalitaria a quienes no compartimos su proyecto político, implica 
ayudar a la izquierda abertzale a asentar la impunidad fáctica y moral 
que quiere sobre sus responsabilidades en ETA”, ha censurado.

Asimismo, el Colectivo alerta de que normalizar a EH Bildu entraña 
otro grave peligro, que es dificultar o incluso impedir la necesaria 
lucha contra la radicalización violenta ultranacionalista que se da 
en el País Vasco y en Navarra. COVITE recuerda que EH Bildu son 
quienes piden dar “un sentido de normalidad”, en palabras de la 
portavoz navarra Bakartxo Ruiz, a los homenajes públicos a etarras, 
con el peligro que implica para las nuevas generaciones que están 
creciendo con terroristas sanguinarios como referentes. En 2019 se 
han realizado 18 homenajes públicos a etarras según el Observatorio 
de radicalización de COVITE.

El Colectivo exige a Pedro Sánchez que no ceda ante ninguno de los 
“chantajes” de EH Bildu, ya que sus propuestas políticas no son otras 
que “lograr el proyecto político de ETA y la impunidad para quienes han 
asesinado a nuestros familiares y nos han herido, perseguido, amenazado 
y forzado al exilio a miles”, en palabras de Consuelo Ordóñez.

COVITE carga contra el PSOE 
por convertir a EH Bildu 
en socio preferente de sus 
gobiernos
Censura que el PSOE haya pactado los 
presupuestos de Navarra y de Irún con el único 
partido en España que justifica el asesinato y la 
persecución de personas como herramienta política

Denuncia que la operación de blanqueo de ETA 
y de EH Bildu puesta en marcha por el PSOE 
afecta a la lucha contra la radicalización violenta 
ultranacionalista

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) criticó 

con dureza al PSOE el pasado 21 de enero por convertir a 

EH Bildu en el socio preferente de sus gobiernos al haber 

pactado con la izquierda abertzale los presupuestos en 

Navarra y en la localidad guipuzcoana de Irún. El Colectivo 

acusó al PSOE de haber dado un paso mucho mayor en el 

blanqueamiento a EH Bildu y de traicionar su propia palabra, 

después de que el pasado mes de junio Pedro Sánchez 

asegurara que “con Bildu no se acuerda nada”. La presidenta 

de COVITE, Consuelo Ordóñez, consideraó “muy grave” que 

el PSOE “se esté alineando con la izquierda abertzale y esté 

defendiendo que como ya no hay violencia hay que hacer 

política con EH Bildu”, ignorando deliberadamente que 

“la izquierda abertzale se niega a condenar el terrorismo y 

mantiene vivo el discurso totalitario y excluyente de ETA”.

Del mismo modo, señaló al PSOE como responsable de 

imponer la “normalización” que tanto ansía la izquierda 

abertzale, algo que, en palabras de Consuelo Ordóñez, 

supone un “serio ataque a la construcción de una memoria 

digna tras décadas de asesinatos”. “Normalizar a EH Bildu 

y tratarlo como un partido político más, cuando siguen 

justificando cientos de asesinatos y la persecución totalitaria 

a quienes no compartimos su proyecto político, implica 

ayudar a la izquierda abertzale a asentar la impunidad fáctica 

y moral que quiere sobre sus responsabilidades en ETA”, 

censuró. “No es digno hacer política como si ETA nunca 

hubiese existido”.

Asimismo, el Colectivo alerta de que normalizar a EH 

Bildu entraña otro grave peligro, que es dificultar o incluso 

impedir la necesaria lucha contra la radicalización violenta 

ultranacionalista que se da en el País Vasco y en Navarra. 

COVITE recordó que EH Bildu son quienes piden dar “un 

sentido de normalidad”, en palabras de la portavoz navarra 

Bakartxo Ruiz, a los homenajes públicos a etarras, con el 

peligro que implica para las nuevas generaciones que están 

creciendo con terroristas sanguinarios como referentes.

El Colectivo recordó también que las propuestas políticas de 

EH Bildu no son otras que “lograr los objetivos por los que 

ETA mataba y la impunidad para quienes han asesinado a 

nuestros familiares y nos han herido, perseguido, amenazado 

y forzado al exilio” y advirtió de que “nunca vamos a ver 

normal que un partido democrático pacte con otro que no 

lo es”. “No todas las fuerzas políticas son socios legítimos 

para un gobierno, las que no condenan el terrorismo de 

ETA, promueven el odio y defienden un proyecto político 

totalitario y excluyente, como EH Bildu, han de ser 

rechazadas siempre”, en palabras de Consuelo Ordóñez. 

“Cualquier gobierno que dependa de la izquierda abertzale 

va a ser siempre inaceptable, política y moralmente”.



COVITE exige a la UPV que cancele la charla del etarra  
José Ramón López de Abetxuko y del abogado de la izquierda 
abertzale Txema Matanzas
El Colectivo califica de “indigno y muy preocupante” que un asesino como José Ramón López de Abetxuko  
vaya a presentarse ante los alumnos de la UPV como un modelo a seguir

Recuerda que Abetxuko fue homenajeado públicamente en Vitoria el 5 de julio de 2018 cuando salió de prisión  
al cumplir condena por dos asesinatos, lo cual es un indicio de que está orgulloso de su trayectoria criminal

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) reclamó el pasado 7 de diciem-

bre a la UPV que cancelase la charla orga-

nizada por la red ciudadana de apoyo a 

los presos de ETA Sare en su campus de 

Vitoria prevista para 10 de diciembre, en la 

que intervendrían el asesino de ETA José 

Ramón López de Abetxuko y el histórico 

abogado de la banda terrorista Txema 

Matanzas. La charla finalmente tuvo lugar 

a pesar de las quejas del Colectivo y del 

rechazo de una mayoría de ciudadanos y 

de representantes públicos. El Colectivo 

alegó como argumento para cance-

lar la charla que José Ramón López de 

Abetxuko, que estuvo treinta años en pri-

sión por los asesinatos de Jesús Velasco 

Zuazola –jefe del Cuerpo de Miñones de 

Álava– y Eugenio Lázaro Valle –coman-

dante del Ejército y jefe de la Policía 

Municipal de Vitoria–, no podía ser pre-

sentado ante el alumnado como un refe-

rente. Respecto a Txema Matanzas, el 

Colectivo recordó que se trata de uno 

de los históricos abogados de ETA y que 

llegó a estar condenado por integración 

en la organización terrorista.

COVITE consideró “muy grave” la orga-

nización de esta charla y reprochó a la 

rectora de la UPV, Nekane Balluerka, que 

cediese una institución educativa como 

la Universidad Pública del País Vasco a un 

asesino y a un condenado por integración 

en la banda terrorista para que “intoxi-

quen el pensamiento de los más jóvenes 

con un ideario radical y excluyente”, en 

palabras de Consuelo Ordóñez, presi-

denta de COVITE. “Es indigno e inconce-

bible en un país democrático que se lleve 

a un asesino y a un colaborador de terro-

ristas de ETA a una universidad pública 

a que den una charla. Exigimos que se 

cancele inmediatamente esta ignominia. 

Es un peligro que las nuevas generacio-

nes tengan a sanguinarios terroristas de 

ETA como modelos a seguir”, denunció 

Ordóñez.

El Colectivo recordó que José Ramón 

López de Abetxuko fue homenajeado 

públicamente el 5 de julio de 2018 en 

Vitoria cuando salió de prisión, lo cual es 

un indicativo de que “salió de prisión sin 

haber hecho un proceso de reinserción 

y de que se siente orgulloso de su tra-

yectoria criminal, puesto que la izquierda 

abertzale solo homenajea a quienes 

siguen vinculados a ETA y no reniegan de 

sus crímenes ni de la banda terrorista”. La 

presidenta de COVITE preguntó a la rec-

tora de la UPV “qué tipo de valores quiere 

que aprendan sus alumnos, si valores 

democráticos basados en la conviven-

cia y el respeto, o ideologías radicales de 

quienes justifican el asesinato selectivo de 

seres humanos para imponer un proyecto 

político”.

COVITE recordó que hace apenas un 

año un alumno del campus de Vitoria de 

la UPV recibió una brutal paliza por una 

motivación política e ideológica porque 

en ese campus hay grupos de estudiantes 

afines a la izquierda abertzale que ejer-

cen la intimidación, la amenaza y hasta 

agresiones físicas contra quienes piensan 

diferente a ellos con total impunidad. El 

Colectivo exigió en una carta a la rectoría 

de la UPV que implantara medidas con-

tundentes para evitar que hubiera grupos 

con tendencias violentas que dispusie-

ran de ikasle gelas (aulas controladas por 

colectivos de alumnos) en la Facultad de 

Letras para reunirse y guardar cohetes, 

bengalas, pancartas y otros materiales 

propios de la kale borroka. Nunca obtuvo 

respuesta del rectorado. También exigió 

que condenase y evitase los homenajes 

a miembros de ETA que reiteradamente 

tienen lugar en la universidad. Consuelo 

Ordóñez advirtió entonces a Balluerka de 

que, mientras no pusiese fin al enalteci-

miento a ETA en la UPV, hechos como la 

paliza que recibió este estudiante “podrían 

volver a suceder”. “La rectora de la UPV 

no solo no ha atendido nuestras peticio-

nes de frenar la legitimación pública de 

ETA en la universidad, sino que ahora ha 

dado un paso más al permitir que vayan 

a dar una charla un asesino de la banda 

terrorista y uno de sus históricos aboga-

dos”, denunció Ordóñez.



COVITE acusa al Gobierno Vasco de ceder ante las pretensiones 
del EPPK de ETA
Muestra su rechazo frontal al plan del Gobierno vasco en materia de política penitenciaria

Recuerda que la izquierda abertzale, con sus líneas rojas de no arrepentimiento y no delación, es la verdadera 
responsable de que los presos de ETA cumplan condena lejos del País Vasco

Advierte al Gobierno central de que el nacionalismo vasco no puede marcar la hoja de ruta del Gobierno  
en materia de presos de ETA

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) acusó el 
pasado 15 de enero al Gobierno vasco de ceder ante las preten-
siones del colectivo de presos de ETA (el EPPK) en materia de 
política penitenciaria. El pronunciamiento del Colectivo respon-
dió al anuncio que hizo ese mismo día el secretario general de 
Derechos Humanos, Convivencia y Cooperación del Gobierno 
vasco, Jonan Fernández, de que estaba preparando un docu-
mento detallado en el que se proponía “un cambio de concepto” 
del actual modelo de política penitenciaria. El cambio consiste 
en que se acerque a los presos de ETA a cárceles vascas sin exi-
girles que rechacen a ETA para que, una vez en cárceles vascas, 
“inicien un proceso de reinserción”. COVITE cargó duramente 
contra el anuncio del Ejecutivo de Urkullu por plantear la misma 
política penitenciaria que siempre ha exigido el EPPK de ETA, un 
acercamiento de presos a cárceles vascas colectivo y sin previa 
exigencia de que rechacen la violencia. “A los terroristas orgullo-
sos de su pasado criminal no se les aplica planes de reinserción, 
sino políticas de desradicalización que hasta ahora brillan por su 
ausencia en el País Vasco”, declararon desde COVITE.

COVITE recordó que la verdadera responsable de que siga 
habiendo una política de dispersión de los presos de ETA es la 
izquierda abertzale, y no el Estado de derecho. Solo tiene que 
levantar sus líneas rojas de no arrepentimiento y no delación a los 
presos para que estos puedan acogerse a las vías de reinserción. 
“La izquierda abertzale siempre ha tenido en su mano el fin de la 
dispersión, pero prefiere seguir sacando rédito político culpando 
al Estado y a las víctimas de que haya una política penitenciaria 
de dispersión en vez de permitir a los presos de ETA que puedan 
desvincularse de la banda terrorista y así ser acercados a cárceles 
vascas”, sentenció Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE. 
“Si la izquierda abertzale y el EPPK emplazan a los presos a que 
sigan orgullosos de sus crímenes, van a seguir estándolo en 
cualquier cárcel”.

COVITE continuó defendiendo que el repudio a ETA debe ser 
una condición fundamental para el acercamiento de los presos 
de ETA a cárceles en el País Vasco. Tiene que ser un repudio 
individual, en ningún caso colectivo, a todo lo que ha supuesto 
ETA. “Es importante lograr que los presos de ETA rechacen a la 
banda terrorista para ser acercados a cárceles en el País Vasco 
porque ETA ejerció una violencia política, y si el acercamiento 
está orientado a la reinserción, el mínimo exigible para un con-
denado por terrorismo es el repudio tajante a la organización a la 
que perteneció y bajo cuyas siglas ejerció el terrorismo”. COVITE 
cree indispensable que el Estado “establezca mediante esta exi-
gencia un suelo ético basado en el rechazo a la violencia”.

El Colectivo recordó que la competencia de decidir dónde cum-
plen condena los presos la tiene el Gobierno central, no los 
Gobiernos autonómicos, por lo tanto, pide al Gobierno central 
que “no permita que el nacionalismo vasco marque la hoja de 
ruta en materia de política penitenciaria” porque el Ejecutivo de 
Urkullu trabaja a favor de los intereses de ETA. COVITE insiste 
en que los últimos Gobiernos del PSOE y del PP establecieron 
condiciones para que los presos de ETA cumplan condena en 
prisiones cerca de sus domicilios, de manera que la distancia que 

los separa de sus casas está en sus manos. “Por una cuestión 
de coherencia, entendemos que quienes antes creían que había 
que exigir a los presos algo a cambio del acercamiento, también 
lo tienen que exigir ahora”.

El Colectivo imploró al ministro del Interior Grande-Marlaska 
que “no caiga en las trampas lingüísticas de la izquierda abert-
zale”. “No sirve la estrategia de ‘reconocer el daño causado’ por-
que ETA siempre ha reconocido el daño que provocaba en todos 
los comunicados de reivindicación de un atentado. De lo que se 
trata es de que los presos repudien la violencia que ejercieron 
de forma clara y de forma individual”. En este sentido, COVITE 
advirtió de que la presión tiene que ir dirigida a la izquierda 
abertzale “para que deje de presentar a los presos y a sus fami-
liares como víctimas y les permitan rechazar haber pertenecido 
a ETA. Mientras sigan con sus líneas rojas de no arrepentimiento 
y no delación, los etarras presos no se van a reinsertar. Acercar 
a un preso orgulloso de su pasado criminal a un contexto en el 
que se le jalea no ayuda en nada a su reinserción”.



COVITE y ACVOT denuncian el blanqueamiento institucional 
del Parlamento de Cataluña al terrorismo de ETA
Critican al PSC, En Común-Podem, Junts per Catalunya, ERC y CUP por adherirse a la declaración institucional  
“por la paz en el País Vasco”, una iniciativa del Foro Social cuyo objetivo es falsear el relato del terrorismo y blanquear  
la responsabilidad política de la izquierda abertzale en los crímenes de ETA

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE) y la Asociación 

Catalana de Víctimas de Organizaciones Terroristas (ACVOT) cen-

suraron con dureza el pasado 10 de febrero la iniciativa del Foro 

Social de emitir una declaración institucional “por la paz en el País 

Vasco” desde el Parlamento de Cataluña, respaldada por el PSC, En 

Común-Podem, Junts per Catalunya, ERC y CUP. Ambas asociacio-

nes de víctimas del terrorismo calificaron de “inaceptable” el uso de 

instituciones públicas como el Parlamento de Cataluña para difundir 

un relato falso del terrorismo de ETA y sus consecuencias. “En el País 

Vasco no hace falta un proceso de paz porque nunca ha habido una 

guerra, sino una persecución totalitaria por parte de los etarras y sus 

cómplices a quienes no compartíamos su proyecto político nacio-

nalista excluyente”, en palabras de Consuelo Ordóñez, presidenta de 

COVITE, y de José Vargas, presidente de ACVOT.

COVITE y ACVOT acusaron a los firmantes de la declaración institu-

cional que se emitió el 10 de febrero a las 18:00 desde el Parlamento 

de Cataluña de “asumir la estrategia de la izquierda abertzale y sus 

organizaciones satélite para diluir las responsabilidades tanto de ETA 

como del entorno radical que la ha sostenido y justificado durante 

décadas”. Aclararon que “en el País Vasco no hay, ni ha habido 

nunca, falta de paz, sino falta de libertad. Afirmar que hay falta de paz 

es asumir la teoría del conflicto, es dar por supuesto que ETA tuvo 

razones para existir y asesinar, herir, secuestrar y perseguir a miles de 

personas porque había un conflicto que la antecedía”.

Las dos asociaciones de víctimas del terrorismo consideraron nece-

sario “desmontar las mentiras del lenguaje utilizado en la declara-

ción institucional impulsada por el Foro social”. DECLARACIÓN 

INSTITUCIONAL:

• Defender los derechos humanos como eje central y única referen-

cia para la convivencia en el País Vasco, así como la construcción 

de una cultura de paz que siente las bases de no repetición.

El principal mal que ha lastrado la convivencia en el País Vasco 

no es la violación de los derechos humanos de forma genérica, 

sino la violencia terrorista de ETA y, en consecuencia, la falta de 

libertad que padeció y todavía padece una parte de la sociedad 

vasca. Aquellos que han tenido responsabilidades en la mayor vul-

neración de derechos humanos que ha habido en nuestra historia 

más reciente en situación de paz deben aclarar si el fin justificó 

los medios, es decir, si utilizar la violencia sistemática y selectiva-

mente para imponer su proyecto político estuvo bien o no. Poner 

el acento en los derechos humanos en general contribuye a diluir 

la entidad la principal cuestión que marcó a Euskadi, la violen-

cia terrorista, y en cambio facilita la equiparación con otro tipo 

de violencias –todas ilegítimas, pero no comparables por su dis-

tinta naturaleza y causalidad–. A su vez, permite obviar esa falta de 

libertad en la que se movió la parte de la sociedad vasca que no 

compartía el proyecto político de ETA y la responsabilidad que en 

ello cabe a la izquierda abertzale.

• Defender los principios de verdad, justicia y reparación de todas 

las víctimas del terrorismo de ETA, así como el resto de expresio-

nes de violencia que han tenido lugar a lo largo de los 50 años de 

conflicto.

Igualar a las víctimas y a los verdugos utilizando la excusa del sufri-

miento es la estrategia que siguen la izquierda abertzale y los nacio-

nalistas vascos para diluir las responsabilidades tanto de ETA como 

del entorno radical que la ha sostenido y justificado durante déca-

das. Se apela a los sufrimientos, a las vulneraciones de derechos 

humanos y a la empatía para esquivar la cuestión fundamental: la 



COVITE acusa a la UPV de convertirse 
en un altavoz de etarras al ceder sus 
campus para nuevas charlas
El Colectivo culpa a la universidad de humillar a las víctimas del 
terrorismo y le exige que no eluda sus responsabilidades pidiendo  
a Sare sensibilidad con las víctimas

Reclama al Gobierno Vasco que deje de infringir la ley vasca  
de víctimas del terrorismo con su inacción para evitar estos actos

El Colectivo de Víctimas del 

Terrorismo (COVITE) acusó el 

pasado 12 de diciembre a la 

Universidad del País Vasco (UPV) 

de “prestarse a actuar de rela-

ciones públicas de etarras” al 

haber cedido los tres campus 

de la Universidad para que Sare 

desarrollase más conferencias a 

lo largo de esa segunda semana 

de diciembre. El acto celebrado 

el 11 de diciembre en el cam-

pus alavés de la UPV, en el que 

participó el asesino de ETA José 

Ramón López de Abetxuko, tuvo 

su continuación en varios actos 

previstos para esa semana en las 

tres sedes de la UPV en la que 

varios miembros de ETA abor-

daron temáticas como los estu-

dios en la prisión, la dispersión, 

los presos enfermos o las muje-

res en la prisión. Participaron 

etarras como Oier Ibarguren o 

Sara Majarenas, así como familiares de los etarras Juan Carlos Iglesias Chouzas, 

alias ‘Gadafi’, uno de los presos de ETA más sanguinarios, con condenas por 

su implicación en una veintena de asesinatos y condenas por alrededor de los 

1.200 años de prisión.

COVITE consideró “extremadamente grave” este ciclo de conferencias de 

miembros de ETA y de su entorno y reprochó a la rectora de la UPV, Nekane 

Balluerka, que eludiese su responsabilidad ética y educativa al permitir estas 

conferencias mediante la petición que hizo a Sare de evitar gestos hirien-

tes con las víctimas. “Es la UPV quien cede sus aulas a los asesinos de ETA 

y sus cómplices para que legitimen el terrorismo al aparecer como sujetos 

encomiables. La organización en sí de las conferencias es una clara muestra 

de insensibilidad con la humillación que sufren las víctimas de la organiza-

ción terrorista y la principal responsable es la UPV por permitirlo”, denunció 

Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE.

El Colectivo emplazó también al Gobierno Vasco a evitar este tipo de actos 

que suponen una humillación a las víctimas del terrorismo, alegando que 

“están obligados a hacerlo para cumplir con la ley vasca de víctimas del 

terrorismo, la Ley 4/2008 de 19 junio de Reconocimiento y Reparación a 

las Víctimas del Terrorismo (BOE no 212), que dice así en su artículo 4: “Los 

poderes públicos velarán para que las víctimas sean tratadas con respeto a 

sus derechos, para ello adoptarán las medidas apropiadas para prevenir y evi-

tar la realización de actos efectuados en público que entrañen descrédito, 

menosprecio o humillación de las víctimas o de sus familiares, exaltación del 

terrorismo, homenaje o concesión pública de distinciones a los terroristas”. 

COVITE acusó al Gobierno vasco de “incumplir sistemáticamente esta ley” 

por no evitar “ninguno de los actos que presenciamos habitualmente de exal-

tación a los terroristas de ETA”.

condena tajante del terrorismo. No se puede 

construir una sociedad digna sin reconocer 

y condenar las razones del mal. La estrategia 

del Foro Social y de la izquierda abertzale en 

su conjunto no repara el fondo de la cuestión. 

• Promover la aplicación de una política peni-

tenciaria de acercamiento a cárceles próximas 

a los lugares de origen de los presos y de resi-

dencia de sus familiares y allegados, del trato 

humanitario a las personas presas que sufren 

enfermedades tal y como prevé la legisla-

ción europea y los estándares de derechos 

humanos.

La verdadera responsable de que siga 

habiendo una política de dispersión de los 

presos de ETA es la izquierda abertzale, y no 

el Estado de derecho. Solo tiene que levantar 

sus líneas rojas de no arrepentimiento y no 

delación a los presos de ETA para que estos 

puedan acogerse a las vías de reinserción y 

ser acercados a cárceles vascas. La izquierda 

abertzale siempre ha tenido en su mano el fin 

de la dispersión, pero prefiere seguir sacando 

rédito político culpando al Estado y a las 

víctimas de que haya una política penitenciaria 

de dispersión en vez de permitir a los presos 

de ETA que puedan desvincularse de la banda 

terrorista y así ser acercados a cárceles vascas. 

Hay algunos presos de ETA que han dado este 

paso y están cumpliendo su pena en el País 

Vasco.

• Exhortar a las personas presas a que reconoz-

can el daño causado, y den pasos decididos 

en este camino con el fin de avanzar hacia la 

reconciliación y profundizar en el reconoci-

miento mutuo entre las distintas víctimas del 

conflicto.

No es lo mismo renegar de ETA que reconocer 

el daño causado. ETA siempre ha reconocido 

el daño causado, lo hacía cada vez que 

cometía un atentado y asumía su autoría. El 

reconocimiento del daño causado es otra 

trampa del lenguaje de la izquierda abertzale 

para eludir condenar a ETA y asumir sus 

responsabilidades en la trayectoria criminal 

de la banda terrorista. Lo que tienen que 

reconocer los presos de ETA y sus defensores 

es que ETA nunca debió existir, que ningún 

asesinato es justificable. Por otra parte, las 

víctimas de ETA no tienen que reconciliarse 

con nadie porque jamás se tomaron la justicia 

por su mano. Han sido ejemplo de convivencia 

desde el momento en que no respondieron a 

la violencia con violencia. 

COVITE y ACVOT consideraron inadmisible, en 

definitiva, que los epígonos de ETA se empeñen 

en desalojar a las víctimas del espacio público 

o en presentarlas como un estorbo para la 

supuesta pacificación de la sociedad vasca. “El 

verdadero estorbo para la libertad de la sociedad 

vasca es ETA y quienes fueron complacientes 

con ella, quienes provocaron las víctimas y 

no están dispuestos a reconocer el carácter 

totalitario de sus acciones”, sentenciaron 

Consuelo Ordóñez y José Vargas.



COVITE pregunta a EH Bildu si “matar estuvo bien” y no obtiene respuesta
El Colectivo acudió el pasado 25 de febrero al Parlamento de Navarra a petición de NA+ y alertó de los actos  
de enaltecimiento a ETA en la Comunidad Foral

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) acudió el pasado 25 de febrero 

al Parlamento de Navarra a petición 

del grupo parlamentario Navarra Suma 

para presentar su Observatorio de la 

Radicalización, un espacio en la web de 

COVITE que pretende documentar todos 

los actos públicos de culto al terrorista 

de ETA que se celebran en el País Vasco 

y en Navarra con un doble objetivo: aler-

tar del peligro que supone para las nuevas 

generaciones que se eleve a terroristas a 

la categoría de héroes y denunciar que 

una sociedad digna no puede construirse 

sobre semejantes actos de indignidad.

Tras denunciar que en Navarra han tenido 

lugar 83 actos de enaltecimiento del terro-

rismo en los últimos tres años, la presidenta 

de COVITE, Consuelo Ordóñez, interpeló 

de forma directa a la portavoz del grupo 

parlamentario de EH Bildu en la Cámara, 

Bakartxo Ruiz, sobre la responsabilidad de 

la izquierda abertzale en la organización 

de los homenajes públicos a miembros 

de ETA: “¿Por qué Bildu organiza o apoya 

esos actos de homenaje públicos a eta-

rras? Esos homenajes, señoras parlamen-

tarias de Bildu, solo tienen una finalidad: 

jactarse en público de los crímenes que 

esas personas han cometido, son ustedes 

perfectamente conscientes del dolor y la 

humillación que provocan a las víctimas”. 

“¿Harían lo mismo con un violador, con un 

asesino de niños?”, cuestionó Ordóñez.

Asimismo, la presidenta de COVITE pre-

guntó a Bakartxo Ruiz si “matar a nues-

tros familiares estuvo bien”: “¿El terror de 

ETA tuvo alguna justificación? ¿El fin jus-

tificó los medios?”. Ordóñez exigió a Bildu 

que no llame a los asesinos “presos polí-

ticos” y recalcó que “si están pidiendo la 

amnistía y la excarcelación” de los presos 

de ETA es porque “consideran que matar 

estuvo bien y que no tienen que estar en 

la cárcel”. La portavoz de EH Bildu en la 

Cámara, lejos de responder a las pregun-

tas de la presidenta de COVITE, acusó al 

Colectivo de “buscar la crispación, una 

confrontación”. “No sé qué tipo de juego 

esperan ustedes, pero no es lo que yo voy 

a alimentar”, contestó Bakartxo Ruiz nada 

más iniciar su intervención íntegramente 

en euskera. “Hay un interés político muy 

concreto con lo que se liga este discurso 

ya conocido y este relato, y es que COVITE 

a menudo habla desde criterios políticos”, 

continuó la representante de la izquierda 

abertzale. Después de acusar a COVITE de 

verter “mentiras y manipulaciones” en la 

sesión parlamentaria, Bakartxo Ruiz afirmó 

que “cuando ETA se disolvió reconoció el 

daño causado” y que “la izquierda abert-

zale habló más de una vez de la falta de 

empatía a lo largo de la historia y defiende 

el respeto a todas las víctimas”. 

Ordóñez respondió a Ruiz que COVITE 

no había acudido a la Cámara a “jugar a 

nada” y que “simplemente le había dirigido 

unas cuestiones muy sencillas, muy fáciles 

de contestar”. “La izquierda abertzale tiene 

mucha responsabilidad política y social 

en los crímenes de ETA y en su legitima-

ción y por eso le hemos hecho estas pre-

guntas”. Ordóñez añadió que “ETA siem-

pre ha reconocido el daño causado tras 

cada atentado. Reconocían que sí, que 

las bombas y los tiros matan”. “Lo que la 

izquierda abertzale tiene que reconocer 

es que ETA nunca tuvo ninguna justifica-

ción y nunca tendría que haber existido, 

y que ellos contribuyeron desde la polí-

tica y sus grupos de presión social a que 

se prolongara todo lo que se prolongó”. 

Recalcó que COVITE no había acudido al 

Parlamento de Navarra a “crispar absolu-

tamente nada”: “Como ustedes defien-

den estos homenajes a los que hay que 

dar normalidad, como usted mismo dijo, 

les interpelamos a ustedes, y no al resto 

de partidos”. En cuanto a la acusación a 

COVITE de “usar criterios políticos” en 

sus pronunciamientos, Ordóñez replicó 

que “ETA al asesinar a nuestros 

familiares fue la que nos impri-

mió con sangre y fuego esos 

criterios políticos. A nuestros 

familiares no los mataron para 

robarles la cartera. Los mataron 

para imponer un proyecto político con-

creto, el mismo que ustedes siguen defen-

diendo. Es verdad, ahora sin ETA”. 

La presidenta de COVITE, además, arre-

metió en varias ocasiones contra el par-

lamentario de Bildu Adolfo Araiz, que no 

estaba presente en la sesión parlamentaria, 

por ser uno de los más firmes “ideólogos y 

defensores” de la ponencia Oldartzen de 

HB en 1995, que legitimaba “todas las for-

mas de lucha” y que “se puso en marcha” 

con el asesinato de su hermano Gregorio 

Ordóñez. “Señoras parlamentarias de 

Bildu, ¿comparten ustedes el mensaje de 

la III Asamblea de HB, de abril de 1995, de 

la que formó parte su compañero Adolfo 

Araiz, de que son legítimas todas las for-

mas de lucha de las que se ha dotado el 

pueblo vasco, incluida la lucha armada?”, 

interpeló Ordóñez a EH Bildu. “Cuando 

ETA asesinaba, aterrorizaba a este pueblo, 

destrozaba la vida de miles de familias, 

secuestraba o hería de por vida a miles de 

personas, ¿ustedes pensaban que ETA era 

la que de verdad trabajaba por la paz y la 

democracia en este país? ¿Este es el con-

cepto que usted tiene de paz y de demo-

cracia?”, cuestionó Ordóñez. “Atrévanse a 

decirlo: homenajean a los miembros de 

ETA cuando salen de prisión porque con-

sideran a los asesinos personas altruistas. 

Así los definió Adolfo Araiz en abril de 

1995”, finalizó Ordóñez su intervención.



PRESENTACIÓN DEL ANUARIO DEL TERRORISMO YIHADISTA DEL 
OBSERVATORIO INTERNACIONAL DE ESTUDIOS SOBRE TERRORISMO

El terrorismo yihadista dejó al menos 9.262 víctimas mortales  
en todo el mundo en 2019
Se registraron 1.535 ataques terroristas yihadistas en 37  países

Los grupos talibán, por segundo año consecutivo, fueron los terroristas más letales durante 2019:  
sus ataques terroristas se cobraron la vida de al menos 2.493 personas

Afganistán fue el país más afectado por el terrorismo yihadista tanto en número de ataques como de víctimas mortales

En dos años ha descendido en un 32% el número de víctimas mortales

El Observatorio Internacional de Estudios sobre Terrorismo (OIET), 

un organismo puesto en marcha por COVITE, presentó el pasado 21 

de febrero su Anuario del Terrorismo Yihadista 2019, una publicación 

que recopila datos en torno al fenómeno yihadista relativos a 

2019, entre ellos los atentados cometidos y sus correspondientes 

víctimas, la actividad terrorista desarrollada en el Magreb y el Sahel 

y en el Sudeste Asiático, así como la lucha policial antiyihadista, el 

ciberterrorismo de perfil yihadista, los patrones de la radicalización 

yihadista en las prisiones, las conexiones entre el crimen organizado 

y el terrorismo, y el desafío del fenómeno de los “retornados” o 

foreign fighters. De acuerdo con esta investigación, dirigida por 

el investigador Carlos Igualada, en 2019 se registraron al menos 

1.535 ataques terroristas yihadistas que dejaron un saldo de 9.262 

víctimas mortales. Respecto al número de países afectados por la 

fenomenología yihadista, 37 de los 191 países del mundo –el 19%– 

han sido escenario de al menos un atentado yihadista. El 39,7 % de 

las víctimas mortales del terrorismo yihadista sufrieron atentados en 

países del centro o el sur de Asia; el 39,2% en África Subsahariana; 

el 18,5% de las víctimas lo fueron en países del Medio Oriente y el 

Norte de África (MENA); el 1,6% en la región del Sudeste Asiático; y 

Europa Occidental registró el 0,2% de los fallecidos. La presentación 

del Anuario –acompañado de un resumen ejecutivo de este– del 

OIET, entidad que depende de COVITE, contó con la intervención 

de su presidenta Consuelo Ordóñez, del experto en terrorismo 

yihadista Luis de la Corte, de la periodista Pilar Cebrián y del director 

del OIET, Carlos Igualada.

Los cinco países más afectados

Afganistán, Irak, Nigeria, Burkina Faso y Siria fueron los cinco países 

más afectados por el terrorismo yihadista durante el año 2019. Estos 

cinco países son los que más número de atentados y de víctimas 

mortales registraron. El 68% de las víctimas mortales del yihadismo 

–6.321 de un total de 9.262 – se concentraron en estos cinco países. 

Respecto a los atentados, 948 del total de 1.535 ataques –un 61%– 

tuvieron lugar en estos países. Es decir, al igual que el año pasado, tres 

de cada cuatro víctimas del terrorismo fallecieron en los cinco países 

más afectados por el fenómeno terrorista. Si bien Afganistán, Irak, 

Nigeria y Siria siempre están entre los cinco países más afectados por el 

terrorismo yihadista del mundo, Burkina Faso no lo había estado en los 

años anteriores. Es el país en el que, sin lugar a duda, se ha producido 

un mayor aumento de atentados terroristas y, en consecuencia, de 

víctimas mortales a causa del terrorismo yihadista, con 131 atentados 

que han causado un total de 664 muertes. Afganistán es el país que 

más atentados y más pérdidas humanas tuvo el año pasado como 

consecuencia de este fenómeno, siendo al menos 3.124 las personas 

que han perecido en un total de 373 atentados. Esto supone que el 

33% de las víctimas del terrorismo islamista a nivel mundial en 2019 se 

produjeron en un solo país. 

Los atentados con más víctimas

Los diez atentados yihadistas que produjeron un mayor número de 

fallecidos en el año 2019 son un reflejo de la forma hacia la que 

evolucionan algunas de las tendencias en relación a este fenómeno. 

A través de una comparativa de estos atentados de mayor letalidad 

respecto a los ocurridos los dos años anteriores se aprecia que este 

apartado es un buen indicativo a la hora de valorar el progresivo 

descenso de víctimas provocadas por este tipo de terrorismo. En 

2017 fueron cuatro los atentados que provocaron más de doscientas 

víctimas, mientras que en 2018 solo se dieron cuatro que superaron 

el centenar. En 2019, y pese al elevado índice de mortalidad de los 

atentados de Sri Lanka, únicamente hubo que lamentar dos ataques 

que se situaron por encima de las cien víctimas. 

Los Talibán, el grupo terrorista más letal

Los Talibán son el grupo terrorista causante del mayor número de 

víctimas. El año pasado asesinó a 2.589 personas, lo que supone 
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un 28% del total de víctimas a nivel mundial, seguido por Daesh 
Central (Siria e Irak) –responsables de 1.196 muertes, casi el 13%–, 
de Al Shabaab y de Boko Haram –539 y 537 víctimas mortales, 
respectivamente, casi un 6% del total cada uno de ellos–.

25 operaciones policiales antiyihadistas en España y  
58 detenidos 

La de 2019 es la cuarta cifra de detenciones más elevada de toda la 
década, encabezada por los 102 arrestados de 2015, seguida de los 
84 de 2017, los 76 de 2016. Esta cifra no difiere de la del año anterior, 
si bien sí difiere la del número de operaciones policiales: en 2018 se 
llevaron a cabo 23 operaciones policiales que se saldaron también con 
58 detenidos. De las 58 personas detenidas en operaciones policiales 
antiyihadistas, 29 se radicalizaron en el entorno de las prisiones. 

23 de los detenidos tenía nacionalidad marroquí, un 40%. 
La española la segunda nacionalidad con mayor número de 
detenciones, con un total de 16. El resto eran ciudadanos de 
Argelia, Siria, Mauritania, Túnez, Egipto, Libia e Irak. De la cifra 
total de 58 detenidos, 55 son hombres y 3, mujeres. De los 58 
detenidos, el de mayor edad es un individuo de 71 años y el más 
joven tiene 23 años. 

“El balance anual de las 25 operaciones realizadas y la detención 
de un total de 58 personas son el mejor reflejo de dos realidades: 
la persistencia de la amenaza yihadista y la excelente labor que 
se realiza en España en materia antiterrorista. Todavía quedan 
muchos retos a los que hacer frente, comenzando por la inmediata 
salida de prisión en los años venideros de numerosos terroristas 
que tras cumplir condena volverán a la calle”, valoró Carlos 
Igualada durante la presentación del Anuario. “Por otro lado, 
también es preciso hacer hincapié en lo que respecta al retorno 
de combatientes yihadistas desplazados a zona de conflicto y que 
deseen volver a España”.

El terrorismo yihadista en Europa 

La tendencia iniciada en el año 2018 por la que se observó una 
disminución considerable de atentados terroristas sobre suelo 
europeo tuvo su continuación en 2019. Los 15 ataques yihadistas 
de 2017 se redujeron a siete en 2018 y durante los últimos doce 
meses este número se ha vuelto a contraer hasta situarse en cinco. 
Este mismo retroceso se observa en cuanto al número de víctimas, 
ya que de los 62 fallecidos de 2017 se pasó a los siete de 2019. Son 
varios los motivos que pueden explicar esta dinámica descendente 
de los últimos años, si bien es cierto que se puede hacer mención 
especial a dos de ellos. 

Por un lado, el derrumbe del califato yihadista también se ha visto 
reflejado en su actividad online. La capacidad propagandística a 
la hora de generar contenido y conseguir difundirlo alrededor de 
una amplia audiencia ha sufrido un retroceso importante como 
consecuencia de que muchos de los responsables de esta labor 
dentro de aparato mediático de Daesh han sido abatidos por las 
fuerzas antiterroristas durante los últimos años. Esta circunstancia 
por la que la marca Daesh ha perdido parte de su atractivo ante la 
derrota militar sufrida ha provocado que la agrupación ya no sea 
vista como una clara apuesta ganadora dentro del movimiento 
yihadista y todo ello ha acabado por traducirse en una pérdida de 
influencia a la hora de radicalizar a nuevos individuos. 

La segunda circunstancia a la que se debe hacer mención para 
comprender el descenso de atentados en Europa permanece 
relacionada con la lucha antiterrorista. Desde la oleada de atentados 
en Europa iniciada en 2015 han sido notables las mejoras en la lucha 
antiterrorista para hacer frente a esta amenaza, comenzando por el 
intercambio de información entre diferentes países. 

Se sigue manteniendo la tendencia de ataques poco sofisticados 
materializados por individuos radicalizados que actúan por cuenta 
propia sin contar con un apoyo o respaldo logístico o económico 
de una organización terrorista. 

COVITE no asiste a los 
homenajes del Gobierno vasco 
y Gobierno de Navarra a las 
víctimas del terrorismo con 
motivo del 11M
Recuerda que no asiste a ningún homenaje a las 
víctimas del terrorismo organizado por instituciones 
en las que tienen representación los sucesores e 
ideólogos de ETA

Denuncia la indiferencia del resto de fuerzas políticas 
ante la presencia de EH Bildu en las instituciones

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo (COVITE), como 

viene alegando desde 2013, aseguró el pasado 10 de marzo 

que, por dignidad y coherencia, no asistiría a los homenajes 

a las víctimas del terrorismo organizados con motivo del 11 

de marzo por el Gobierno vaco y el Gobierno de Navarra. El 

Colectivo explica que no puede participar en los homenajes a 

las víctimas del terrorismo organizados por instituciones en las 

que están representados partidos políticos que no condenan 

la violencia terrorista de ETA y que siguen justificando los 

crímenes de la banda terrorista. “Hace dos semanas pregunté 

de forma directa a la portavoz de EH Bildu en Navarra, Bakartxo 

Ruiz, si estuvo bien matar y no quiso contestarme”, recordó 

Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE, en referencia a la 

sesión de trabajo que llevó a cabo el Colectivo en el Parlamento 

de Navarra.

COVITE considera incoherente homenajear a las víctimas del 

terrorismo mientras se permite que los herederos políticos e 

ideólogos de ETA, que promueven un relato en el que se exalta 

a la banda terrorista y que ocupan cargos públicos gracias 

a su complicidad con ella, estén presentes en instituciones 

democráticas como el Congreso de los Diputados, parlamentos 

autonómicos y ayuntamientos. COVITE aprovechó también 

para denunciar la indiferencia del resto de fuerzas políticas 

ante la presencia de herederos de ETA en las instituciones. 

“Esa fue una de las exigencias de ETA para dejar la violencia 

terrorista, no podemos olvidar que los gobiernos de Zapatero 

y Rajoy asumieron el mandato de ETA un final negociado”, 

criticó Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE.

En este sentido, el Colectivo recordó que, aunque ETA haya 

puesto punto y final a su trayectoria como organización 

terrorista, la desactivación de sus siglas no significa que se haya 

acabado con el proyecto político totalitario y excluyente que la 

banda quería imponer en el País Vasco y en Navarra. Ahora son 

sus herederos políticos los que están trabajando por alcanzar 

ese proyecto mediante la vía política, justificando las acciones 

criminales de los terroristas. “Tras cinco décadas de terror y de 

justificación política del terrorismo, quienes siempre dirigieron 

ETA están trabajando incansablemente por el proyecto 

político por el que ETA mató, mientras defienden que hubo 

razones para que ETA existiera y consolidan su relato desde las 

instituciones públicas”, ha lamentado Ordóñez. “Mientras una 

parte de la sociedad y un grupo político continúen legitimando 

el terrorismo etarra, será necesario deslegitimar su discurso y 

sus fines políticos”, insistió la presidenta de COVITE.



COVITE vuelve a rechazar ‘Herenegun’ y advierte del peligro 
de llevarlo a las escuelas
Exige la retirada de los testimonios de Concepción Fernández y Antonio Recio, miembros de la junta directiva del Colectivo

Alerta de que, a pesar de los cambios introducidos, las unidades didácticas del Gobierno vasco siguen falseando el relato 
del terrorismo de ETA

El Colectivo de Víctimas del Terrorismo 

(COVITE) no apoya las reformas introduci-

das en ‘Herenegun’ y critica que los mate-

riales educativos del Gobierno vasco siguen 

sin abordar una cuestión fundamental: la de 

por qué mataron los terroristas de ETA. El 

Colectivo exigió el pasado 20 de noviem-

bre que el proyecto no saliese adelante y 

no fuese llevado a las escuelas, ya que sigue 

falseando el relato de lo que han sido ETA 

y sus consecuencias. “ETA mató porque 

quería imponer un proyecto político nacio-

nalista vasco radical. Y, para conseguir sus 

objetivos políticos,  produjo  víctimas. Los 

documentales no abordan esta cuestión”, 

lamentaron en COVITE. “Haber añadido 

unos testimonios y acortado otros no solu-

ciona nada. En su momento planteamos  

una enmienda a la totalidad de ‘Herenegun’ 

porque toda la unidad didáctica estaba 

construida sobre la teoría del conflicto de 

ETA. Y tras los cambios sigue estándolo”. 

Asimismo, el Colectivo requirió la retirada 

inmediata de los testimonios de Concepción 

Fernández y Antonio Recio, víctimas de ETA 

y miembros de la junta directiva de COVITE, 

en el segundo de los documentales que 

conforman ‘Herenegun’. “No queremos que 

sus testimonios estén presentes en este 

falso relato”, defendieron desde COVITE.

A juicio del Colectivo, los documentales 

no están hechos para escrutar la realidad 

del terrorismo y sus consecuencias, y así 

deslegitimarlo, si no para incluirlo como 

un elemento más del agitado periodo 

de la Transición. “El hilo conductor de 

‘Herenegun!’  no debería ser el análisis de 

un periodo convulso, sino las motivacio-

nes de los que lo convulsionaron”, lamentó 

Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE. 

“No se analiza que ETA quiso acabar con la 

pluralidad de la sociedad vasca y expulsar  

de ella a los ciudadanos no nacionalistas 

vascos, y que para ello asesinó a los repre-

sentantes políticos no nacionalistas, a sus 

afiliados, simpatizantes y votantes, y a las 

personas que garantizaban su seguridad 

(FCSE). Las motivaciones y las ideas que 

llevaron a ETA a matar no quedan deslegi-

timadas en ninguno de los documentales 

porque, sencillamente, no están descritas y 

mucho menos analizadas”.

Para el Colectivo, por tanto, ‘Herenegun’ 

persiste en contradecir los principios 

inspiradores de la ley vasca de víctimas 

del terrorismo (Ley 4/2008 de 19 junio 

de Reconocimiento y Reparación a las 

Víctimas del Terrorismo, BOE no 212). 

Dicha ley defiende el significado político 

de las víctimas de ETA haciendo hincapié 

en que en la sociedad vasca no cabe un 

“proyecto político de nacionalismo radi-

cal que conlleve totalitarismo identitario 

y exclusión por negación de la libertad de 

identidad”. COVITE hizo hincapié en que, 

al entremezclar el terrorismo ejercido por 

ETA con la represión del franquismo, las 

denuncias por torturas y abusos policia-

les, como si existiera un nexo de unión 

entre todo ello, se borra el significado 

político de las víctimas de ETA. “Presentar 

en el mismo plano los testimonios de 

exmiembros de ETA y de dirigentes de la 

izquierda abertzale con los de las víctimas 

y de aquellos que han defendido el Estado 

de derecho es una forma de sustentar la 

teoría del conflicto político, y de que ETA 

es una consecuencia de ese conflicto”, 

criticó Consuelo Ordóñez. “Con este 

empate se elude abordar las causas reales 

de victimación de ETA y se resta impor-

tancia a que el proyecto político de ETA 

–antidemocrático, se defienda con terro-

rismo o sin él– sigue vivo en las institu-

ciones y en la calle, y a que por esta razón 

la izquierda abertzale no reniega de ETA”.

COVITE considera que el condenado por 

terrorismo Hasier Arraiz o la portavoz de 

EH Bildu en el Ayuntamiento de Bilbao 

Jone Goirizelaia –por poner algunos ejem-

plos de testimonios del entorno de ETA 

que aparecen en los documentales– no 

pueden deselgitimar a ETA porque en la 

actualidad siguen justificando a ETA y traba-

jando por conseguir sus objetivos políticos. 

“Es inadmisible que aparezca Goirizelaia 

en uno de los documentales justificando 

que la izquierda abertzale no condenase 

los asesinatos de ETA. Y que se presente a 

Arnaldo Otegi como a alguien que decidió 

apostar por las vías democráticas”, censura-

ron desde COVITE. “El discurso de ETA sigue 

vivo y en los documentales aparecen quie-

nes lo defienden, sin que aparezca nadie 

que lo rebata y decodifique su aberración 

moral y política”. COVITE también criticó 

que se sigan presentando la ley de Partidos 

y las distintas actuaciones judiciales para 

luchar contra el terrorismo como medidas 

con carácter autoritario cuyo objetivo era 

perseguir a intelectuales nacionalistas, y no 

como medidas necesarias para hacer frente 

al terrorismo y a quienes lo alentaban polí-

tica y socialmente.

En definitiva, desde COVITE consideran 

un déficit inadmisible que en ‘Herenegun’ 

se pase por alto el carácter totalitario del 

proyecto político que intento imponer ETA 

utilizando el terrorismo y el daño causado 

en su conjunto a la democracia española. 

“Se elude que la oposición al nacionalismo 

estuvo acosada y amenazada, que el ata-

que contra el pluralismo político fue explí-

cito y letal. Cuando se relatan los asesinatos 

de mi hermano y de Fernando Buesa, por 

ejemplo, no se pone en boca de nadie que 

ellos representaban la oposición a ETA, a 

Herri Batasuna y al nacionalismo. Tampoco 

se explica que hubo una respuesta ciuda-

dana ante esa realidad de imposición del 

nacionalismo, como fue Basta Ya o el Foro 

de Ermua”, censuró Consuelo Ordóñez. 

“Nos preocupa mucho ver que el Gobierno 

Vasco sigue en su empeño de presentar un 

relato que, de facto, propicia la exculpa-

ción histórica de ETA. Llevar este proyecto 

a las escuelas es un peligro para las nuevas 

generaciones”.



Consuelo Ordóñez critica que el Gobierno haya renunciado  
a deslegitimar el terrorismo de ETA
En el responso del 25º aniversario del asesinato de Gregorio Ordóñez, la presidenta de COVITE ha denunciado  
que “el aislamiento de los violentos” no sea una prioridad del Gobierno

Consuelo Ordóñez, la presidenta del Colectivo de Víctimas del 
Terrorismo (COVITE) intervino el pasado 25 de enero en un acto 
celebrado en el cementerio donostiarra de Polloe con motivo 
del 25º aniversario del asesinato a manos de ETA de Gregorio 
Ordóñez. En un aniversario tan significativo para la familia 
Ordóñez, la presidenta de COVITE recordó cómo vivía y cómo 
hacía política su hermano, lamentando que una de las priorida-
des de Gregorio Ordóñez, “el aislamiento de los violentos” –en 
referencia a EH Bildu– no fuese un objetivo del actual Gobierno. 
“Hoy debo decir que desde que dejaron las pistolas y las bombas, 
desde que organizaron el teatro de su disolución, el objetivo de 
la deslegitimación del terror se ha abandonado por completo, 
desde Madrid hasta en Navarra, desde gobiernos de izquierdas 
hasta de derechas”, lamentó Consuelo Ordóñez.

La presidenta de COVITE cargó contra los herederos de ETA 
haciendo referencia a una de las frases más célebres de su 
hermano: “No hay diferencia entre ETA y HB, no hay diferencia 
entre quien ordena matar y quien ejecuta, estamos ante la misma 
porquería”. Consuelo Ordóñez añadió que “para aquellos que 
piensan que como ETA ya no mata, la democracia ha triunfado 
y ahora toca hacer política como si ETA nunca hubiera existido, 
estoy convencida que mi hermano diría que, mientras los que 
le mataron sigan teniendo soporte político y apoyo social, no 
están derrotados”. Ordóñez cree que su hermano diría que “sí 
hay una diferencia entre quienes apretaban el gatillo y quienes 
ordenaban o jaleaban los asesinatos: los que diseñaban las 
estrategias de terror y las ordenaban, los jefes de la banda que no 
se manchaban las manos de sangre, son mucho más peligrosos, 
sin duda, que los que apretaban el gatillo. Y estos son los que hoy 
están condicionando la política a todos los niveles. ¡Qué rentable 
les ha salido matar!”.

En este sentido, Consuelo Ordóñez denunció que la situación 
política actual, en la que EH Bildu tiene cada vez más influen-
cia, “es la consecuencia de un final de ETA negociado. Estamos 
viendo cómo los mismos que durante décadas sometieron a los 
ciudadanos y la democracia, hoy hacen política con alfombra 
roja en las instituciones que siempre habían atacado”. Ordóñez 
no pudo ocultar su indignación por el discurso de “la derrota de 
ETA”: “Cuando oigo que el Estado de derecho ha derrotado a 
ETA y que no se ha pagado ningún precio político por su final, 
me indigno. Me indigna que se dé por bueno el final del terro-
rismo cuando perviven, en presente, los objetivos políticos por 
los cuales mataron”.

La presidenta de COVITE remarcó a lo largo de su discurso que 
su hermano siempre se opuso a la negociación con ETA y que, 
sin embargo, a lo largo de estos 25 años desde que fue asesi-
nado, “se ha negociado mucho con ETA”. “Lo último que hemos 
visto es que en Navarra se han pactado los presupuestos con 
las siglas herederas de Batasuna. Las mismas siglas que han sido 
decisivas para que, con su abstención, nuestro presidente del 
Gobierno sea investido”, criticó con dureza.

Consuelo Ordóñez finalizó su intervención confesando que 
“como muchos donostiarras, muchos vascos y muchos espa-
ñoles echo de menos a mi hermano. Por quién era y por qué 
defendía. Echo de menos el aislamiento de quienes justifican 
el asesinato y la persecución. Echo de menos la honestidad, 
la honestidad de quienes trabajan por la dignidad de todos sin 
hacer malabares para no molestar a socios electorales. Echo de 
menos que haya más políticos con vocación de servicio en vez 
de con vocación de poder. Y, sobre todo, echo de menos la cla-
ridad y el sentido común”. 



Los verdaderos responsables de la dispersión
Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE

Este escrito es una respuesta al artículo 

publicado por los miembros de la red 

ciudadana Sare Joseba Azkarraga, Iñaki 

Lasagabaster y Ramón Zallo el pasado lunes 

2 de marzo en este medio. Unos datos. En 

la actualidad hay cerca de 58.000 personas 

presas en España y casi 15.000, es decir el 

25%, no cumplen pena en sus comunida-

des autónomas de origen. Es información 

del Ministerio del Interior. El artículo 12 de la 

Ley General Penitenciaria dice: «(…) se pro-

curará que cada uno cuente con el número 

suficiente de aquéllos para satisfacer las 

necesidades penitenciarias y evitar el desa-

rraigo social de los penados». Se puede leer 

claramente que no se está reconociendo 

ningún derecho a los presos a cumplir pena 

en cárceles de su comunidad autónoma. 

Solo se dice que «se procurará» que estén 

cerca de sus domicilios. Son los gobiernos 

quienes tienen la competencia exclusiva 

para decidir dónde cumplen condena los 

reclusos —cada gobierno establece su pro-

pia política penitenciaria—. Conviene recor-

dar que el Consejo de Europa, en 2015, y el 

Tribunal Europeo de Derechos Humanos, 

en 2017, avalaron la política penitenciaria 

de dispersión aplicada a los presos de ETA. 

«El Tribunal Europeo de Derechos Humanos 

no ha encontrado que España incumpla la 

Convención por el hecho de que los presos 

no estén recluidos en centros penitenciarios 

situados en zonas cercanas a sus familias» 

recogía la respuesta del Comité de Ministros 

del Consejo de Europa al recurso que inter-

puso el etarra Kantauri para ser acercado a 

una cárcel del País Vasco.

Más datos. Los representantes de Sare ale-

gan que hay «dieciséis presos con enfer-

medades graves incurables y cuatro con 

enfermedades psíquicas graves». Pues bien, 

cito textualmente un escrito que recibí 

hace no mucho de la Secretaría General de 

Instituciones Penitenciarias en el que se me 

informó de la situación de los presos de ETA 

enfermos: «Tanto la legislación penal como 

la penitenciaria contemplan fórmulas para 

que los internos penados que sufren enfer-

medades graves con padecimientos incu-

rables puedan acceder a la libertad condi-

cional; cuando, obviamente, los internos 

cumplen los requisitos previstos legalmente, 

sin diferenciar el tipo de internos, teniendo 

todos ellos el mismo tratamiento legal. Y  

por lo que se refiere al colectivo de los pre-

sos de ETA, en ninguno de los casos se ha 

detectado que el grado de enfermedad que 

padecen estos internos revista la suficiente 

entidad como para poder poner en mar-

cha este mecanismo de anticipación de la 

libertad previsto en el artículo 91 del Código 

Penal». 

Más datos. Nuestra legislación penitenciaria 

requiere para el acceso al tercer grado, a la 

libertad condicional, al 100.2 o a los permi-

sos ordinarios de salida, que los presos con-

denados por delitos de terrorismo reúnan 

los siguientes requisitos:

• Haber cumplido un determinado periodo 

de condena.

• Hacer frente a las indemnizaciones deri-

vadas de sus delitos. 

• Efectuar una declaración expresa de repu-

dio de la violencia y una petición expresa 

de perdón a las víctimas; y además,

• Colaborar activamente con las autorida-

des para el fin del terrorismo.

¿Cuántos presos de ETA han acatado estos 

requisitos de la legislación penitenciaria 

y, en consecuencia, han accedido al ter-

cer grado o a la libertad condicional? Muy 

pocos. Y los que lo han hecho han sido 

marginados y despreciados por la izquierda 

abertzale. Cuando un etarra preso ha aban-

donado la disciplina del colectivo de presos 

de ETA ha sido expulsado de forma automá-

tica. Las políticas penitenciarias de todos los 

gobiernos siempre se han cimentado sobre 

un requisito básico: el arrepentimiento. Es 

el que exige nuestro ordenamiento jurídico 

como inicio del camino de reinserción. La 

izquierda abertzale miente cuando dice que 

el Estado aplica una «política penitencia-

ria de excepción» con los presos de ETA. 

Ignora premeditadamente que los etarras 

presos siempre han tenido en su mano el 

fin de la dispersión: solo tienen que arre-

pentirse de sus crímenes e inmediatamente 

serían acercados a cárceles vascas. Pero no 

lo hacen porque no les dejan. ¿Quién? La 

propia izquierda abertzale. 

Si lo que de verdad quisiera la izquierda 

abertzale fuese que los reclusos de ETA 

cumpliesen condena en cárceles vascas, los 

animarían a iniciar ese camino de reinser-

ción que nuestro Estado de derecho garan-

tiza a todos los presos. Pero, lejos de ello, en 

2016 estableció dos líneas rojas infranquea-

bles a los presos de ETA: «ni arrepentimiento 

ni delación». Por tanto, lo único que quieren 

es lo que siempre han querido: mantener 

a los etarras presos lejos de sus casas para 

así seguir alimentando las mentiras de la 

«represión» del Estado y de las «injusticias» 

que se comete solo con los presos de ETA 

por ser presos de ETA. Lo que piden en rea-

lidad es que el derecho aplicable a todos los 

presos por igual no se aplique a los etarras 

por ser etarras. Los asesinos siempre se han 

considerado víctimas y procurado con-

vencer de ello a los demás. «Víctimas del 

Estado», «víctimas de una política peniten-

ciaria de excepción», «víctimas de enfer-

medades incurables y graves trastornos 

psiquiátricos». A las víctimas de verdad, a las 

que ellos asesinaron, persiguieron, hirieron, 

secuestraron y amenazaron las llamaban 

—y las llaman— fascistas, asesinas, chivatas, 

españolas, antes y después del asesinato, 

de la persecución, de la extorsión. Algunas 

víctimas sufren graves trastornos psiquiátri-

cos a raíz de esta perversión. A más de uno 

le llevó al suicidio, como a nuestro querido 

compañero Fernando Altuna. 

Los presos de ETA siempre han sido presos 

con doble candado: el de la Justicia que les 

ha condenado y el de la propia ETA. Este 

último el más férreo. Los interesados en que 

los presos sigan la disciplina de la izquierda 

abertzale, los empeñados en presentarlos 

como víctimas del Estado, responsabilizarán 

a quien haga falta del destino de los presos. 

Nunca asumirán que los culpables son ellos 

por controlar a los presos como si fueran 

su mercancía. El Gobierno de España no 

puede, en ningún caso, anular los requisi-

tos de la reinserción para convertirla en pura 

excarcelación, que es lo que la izquierda 

abertzale en realidad pretende. Por eso los 

llaman «presos políticos», exigen su amnis-

tía y rinden homenajes públicos a aquellos 

presos que han sido obedientes y sumisos 

a sus órdenes. 



La incomodidad de la memoria
Consuelo Ordóñez, presidenta de COVITE

Que una sociedad y sus representantes políticos estén a la 

altura de su memoria no es una tarea fácil. Decía Joseba 

Arregi que la memoria es incómoda y precisamente de 

esa incomodidad ha huido el recién investido presidente 

del Gobierno. Durante el pleno de investidura Pedro 

Sánchez se esforzó mucho en tratar a la izquierda abertzale 

como un partido político más dentro de los partidos con 

representación parlamentaria, como si la desactivación 

de las siglas de ETA eximiera a sus ideólogos y herederos 

políticos de toda responsabilidad en su macabra historia. 

Que la presencia institucional de EH Bildu resulte inevitable 

—recordemos que su legalización fue una de las exigencias 

de ETA para dejar de matarnos en su negociación con 

Zapatero— no es un argumento para presentar a los 

justificadores y defensores de ETA como algo que no son. No 

son un partido democrático como los demás. Su portavoz 

Mertxe Aizpurua se encargó de recordárnoslo este fin de 

semana. Solo hay que ver y oír a cualquier representante 

de la izquierda abertzale para no poder olvidar lo que son 

y de dónde vienen. Nunca han ocultado ni disimulado sus 

convicciones totalitarias y antidemocráticas. 

Sin embargo, las respuestas —o la falta de ellas— del presidente 

del Gobierno a lo que dicen los portavoces proetarras me 

desazonan más que cualquier cosa que puedan decir ellos. No 

espero ninguna posición moral de un partido político sucesor 

de una banda de asesinos, pero sí la esperaba del candidato a 

presidir el Gobierno. Lo más insólito de estos supuestos nuevos 

tiempos sin ETA es que sea el presidente del Gobierno quien 

corra un tupido velo sobre lo que es la izquierda abertzale: 

quienes han vivido, viven y pretenden seguir viviendo de todo 

lo que ETA ha conseguido por matar y por dejar de matar. Son 

quienes llaman presos políticos a los asesinos de nuestros 

familiares. Quienes desprecian a las víctimas que reclamamos 

verdad, memoria y justicia, presentándonos como un estorbo 

para la paz por ser, en realidad, un obstáculo para su ansiada 

impunidad. ETA puede haber jugado a la ambigüedad, diciendo 

que se disuelve para así facilitar a sus herederos políticos la 

consecución de sus objetivos, pero nunca dejará de velar para 

que no se condene la historia del pasado de terror. El legado de 

ETA todavía envenena nuestra sociedad, nuestra democracia 

y nuestra memoria colectiva. Ningún cálculo político, ningún 

tacticismo electoral justifica obviar esta infamia, que no es sino 

un déficit democrático que los gobiernos deberían empeñarse 

en solventar.

El orden de factores altera el producto: sin condena de 

los asesinatos, la persecución y el terror para amedrentar 

nuestra libertad se edifica una gran mentira. La mentira 

con palabras amables puede ser avalada por las urnas, pero 

conlleva una legitimidad tóxica y contaminada de fondo. La 

responsabilidad de quienes dirigen nuestro país es de no 

cerrar los ojos ante esta realidad. Es una obligación ética 

y política exigir la condena del pasado por parte de ETA y 

su entorno político. Solo asumiendo su responsabilidad 

política, social e histórica en todo el daño que ha causado 

ETA a nuestra democracia y a las víctimas se puede evitar la 

construcción de la gran impunidad social, política e histórica. 

Sin embargo, para desgracia de quienes nunca cejarán en 

su empeño de reivindicar a los terroristas como héroes ni 

de destruir nuestro Estado de derecho, no solo los políticos 

tienen en su mano construir la memoria del terrorismo. 

Nosotras, las víctimas, las díscolas, seguiremos trabajando 

conscientes de que nuestra verdad y nuestro testimonio 

permanecerán por encima del barro político. En apenas dos 

semanas es el XXV aniversario del asesinato de mi hermano 

Gregorio a manos de ETA. Yo seguiré reivindicando su 

figura: su rebeldía, su lucidez, su capacidad de trabajo, su 

entrega a la hora de hacer política para todos los vascos, 

su entusiasmo, su energía, su arrojo para plantar cara a los 

violentos y para luchar contra la tiranía del nacionalismo 

imperante y gobernante. Pero, sobre todo, reivindicaré su 

decencia y su honestidad. Estos días me ha venido mucho 

a la cabeza una de sus frases más célebres: “Lo único que 

hay que negociar con los asesinos de ETA es el color de los 

barrotes de sus celdas”. Y no puedo evitar cuestionarme —y 

lamentar— qué diferente habría sido el rumbo de la Historia 

si algunos políticos de este país hubieran seguido su estela.
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